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Lectura bíblica: Isaías 6:1-5; 1 Pedro 1:13-16; Apocalipsis 4:8
Versículo clave: 2 Corintios 5:21 
«Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos 
justicia de Dios en Él.» 
Verdad práctica: ser santo significa ser completamente puro. Jesús fue santo en todo 
el sentido de la palabra.

Desarrollo
Cuando el profeta Isaías vio al Señor sentado 

sobre su alto y sublime trono y escuchó a los se-
rafines proclamando la santidad de Jehová de los 
ejércitos, Él experimentó la realidad de su propia 
pequeñez y de su pecado. Desesperado exclamó: 
«¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre 
inmundo de labios… han visto mis ojos al Rey.»

Esa debiera ser la reacción de cada ser huma-
no; un reconocimiento total de la santidad del Rey 
Cristo Jesús.

1. Completamente puro
Ser santo significa ser completamente puro, so-

bremanera perfecto. Así presenta la Biblia a Jesús. 
No es fácil describir esa santidad. Él es el más puro, 
el más sublime, el más limpio, el más perfecto.

Veamos algunos ejemplos:
 Inocente, sin mancha, apartado de los 

pecadores (Heb 7:26; 9:14)
 Sin contaminación (1 P 1:19)
 «No hay pecado en él» (1 Jn 3:5)
 No conoció pecado (2 Co 5:21)
 Sin pecado (Heb 4:15)
 Es puro (1 Jn 3:3)

 
 

2. Amó la justicia y aborreció el pecado
«Has amado la justicia, y aborrecido la maldad» 

(Heb 1:9). Este texto describe la manifestación 
perfecta de la santidad de Jesús. No es suficiente 
amar la justicia; también hay que aborrecer el pe-
cado. Jesús hizo ambas cosas.

Pedro dice que Él «no hizo pecado, ni se halló en-
gaño en su boca» (1 P 2:22).

Jesús afirmó que Él siempre hacía lo que agrada-
ba al Padre. Amar la justicia y aborrecer el pecado 
presenta el doble significado de la santidad.

3. Llevó nuestros pecados
«Quien llevó él mismo nuestros pecados en su 

cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando 
muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por 
cuya herida fuisteis sanados» (1 P 2:24).

Jesús ofreció el máximo sacrificio, para...
 salvarnos DEL PECADO que Él odia.
 salvarnos A LA JUSTICIA que Él ama.
«Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo 

pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia 
de Dios en él» (2 Co 5:21).

«Cristo nos redimió de la maldición de la ley, he-
cho por nosotros maldición» (Gá 3:13). Esta es la 
perfecta manifestación de su santidad. Él odia de 
tal manera el pecado y ama tanto la justicia, que 
estuvo dispuesto a dejar su gloria para venir a este 
mundo a morir como un malhechor, para que no 
pequemos.
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4. Testigos de su santidad
Durante la estadía de Jesús en la tierra, hombres 

y mujeres observaron su santidad y testificaron de 
la misma. 

Ejemplos de personas que testificaron de la san-
tidad de Cristo: 
 Pedro: Hechos 3:14
 Juan: 1 Juan 3:5
 Pablo: 2 Corintios 5:21
 Los creyentes en Jerusalén: Hechos 4:27
 Ananías: Hechos 22:14
 El ladrón en la cruz: Lucas 23:41
 El centurión romano: Lucas 23:47
 La esposa de Pilato: Mateo 27:19
 Pilato: Juan 18:38; 19:4-6
 Judas Iscariote: Mateo 27:4
Dios mismo da testimonio de su santidad:
 Dios, el Padre: Hebreos 1:8,9
 Dios, el Hijo: Juan 8:46; 14:30
 Dios, el Espíritu Santo: Juan 16:8-11
También el diablo y sus demonios saben que Jesús 

es santo y tienen que reconocerlo:  Marcos 1:23,24;  
Lucas 4:31-34

Conclusión
Por toda la eternidad se aclamará la santidad de 

Jesús. Día y noche se cantará:
«Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, 

el que era, el que es, y el que ha de venir» (Ap 4:8).

Para más estudio
Mira los textos dados en el punto 4 y copia el tes-

timonio de los siguientes personajes acerca de la 
santidad de Jesús:

PEDRO

JUAN

PABLO

ANANÍAS

PILATO

JUDAS

Haz un estudio sobre lo que la Biblia enseña 
acerca de la santidad. Usa como base el texto: 

«SED SANTOS, porque yo soy santo» (1 P 1:16). 
Busca en una Concordancia las siguientes pala-

bras y estudia los versículos dados:
SANTIDAD
SANTIFICACIÓN
SANTIFICAR
SANTO


